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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
^ Ja Peainsula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

'''25 td.—La soscripción empezará á contarse desde 1° y 16 de cada mes,—La 
•"''•«spondenci» á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, ^ lAYOR 24 

MARTES 21 DE NOVIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
E! pago será sie!U(ire adelarúado y cu mp.tiUico ó en Icti-as de fácil cohro.—Co 

Caumartiü. 61, y J. Jones, Faubonrg rrespoiisales en Parí?, A. I-orette, ru 
Mcutinartre, ¡51. 

Páralos agricultores. 
Prensas de pciiaucas umltipitíd pa-

•"iviuo.—Tijeras pa ra veudim.ur .— 
í*!. para podar.—Máquinas pa ra des- | 
6l"auHr pauizo.—Id. p a r a t a p o n a r i 
'botellas.—Id. PÍ^I'H luupiar id.—Id. \ 
Pitra picar y -«wnbutir ca rnes . - Her
ías de acgro.—Azadas, legones y | 
'astros de íd.—lngerladores.—Filtros i 
para vinos y licores.—Agotadores pa-
'a botellas.—Cepillos, cadenas , les-
Piches, etc. p a r a bocoyes.—Boml>as 
^^ trasiego y otras.—Armarios espe-
'í'ales pa ra botellas.—Cestas ídem 
P¡»ra idera. - Arados de ver tedera fl 
i^ y movib'e.—Embudos autouiáti-
'!0s.—UobiHario para jardines.—Ca-
"^ciillas pa ra sacos.—Espino artiftci \\ 
P'*ra cercas . Jarrones, macetas , 
"''•'latistres etc.—Básculas sin numa-
•"ación.—Via estrecha oara t raspor-
"̂•'r frutas. -Wagoncitos, plataformas, 

De venta ^n MUSEO COMER-
. — Puer t a de Murcia. 

PIDAXSE OATÁLOGO^Y DIBUJOS. 

EL ULTIMO BESO. 
{Colaboración inédita) 

L'i noticia recorr ió toda la ciu-
î*d como un re lámpago; el regi-

•^liento raavehaba aquel la tarde a l a 
Costa, pa ra luego embarcarse con 
•"limbo á África. 

Dos horas ante.s de la par t ida ya 
*"»tab:tn las Qalies ppr clonde había 
^e pasar el cuerpo aba r ro tadas de 
gente y el cant inela de la guard ia 
de prevención se las vela y se las 
deseaba pa ra mantener á cier ta 
distancia á la muchedumbre para
da á la puer ta del cuar te l y que 
Solo contenida por la bayone ta no 
Penetraba en su pat io . 

Eran los padres , los hermanos, 
l'is mujeres de los que se iban , los 
impacientes aguijoneados por el do
lor. 

Dentro, mientras las compañías 
Se formaban pensábase también en 
los de afuera, en aquellos pedazos 
del corazón que cada cual de los 
Soldados tenia aguardando en la ca
lle y de los que se separaron acaso 
pa ra siempre t rascur r idas un pa r 
de horas . 

En todos los rostros se reflejaba 
'»na viva emoción y solo un joven
zuelo de la pr imera de ' segundo, 
Pí^rraanecla tranquilo aunque tr is 
te y cuando el coronel montado en 
su caballo dio la voz- de marchen 
solo él echó el fusi¥ al hombro con 
suprema indiferencia y tomó el p a 
80 lo mismo que si se t r a t a r á de 
una pa rada cualquiera , mirando 
con ojos serenos en los que había 
* 'go de resignado y cuando la gente 
s<í aba lanzó frenética áloados bata-
ilones fue quizíts el único de quien 
^0 se despidió nadie . 

El regimiento llegó á la estación 
Punto menos que:á la desfilada per-
<iido8 los intervalos, casi sin forma-
*^>ón, estrechado por una mult i tud 
del irante qi;e no 1« dejaba a n d a r 
Vitoreándole á cada momento, agi
tando banderas nácíonkles gr i tando 
Viva Espafia y cer rando el paso do-
^le popular al son del cual marcA-
b'>n el paso paisanos y ihil i tares. 

Él t ren esperaba enganchado y a 
«n la g ran imye da sal ida; el cuer
po penet ró en el andén de á caa t ro 
y comenzó el etóbarqué de las cora-

paüias en t re el estruendo de U mu
chedumbre qae no cesaba en sus 
aclamaciones. 

El subió el pr imero al coche y se 
aposentó junto á la ventani l la de 
alh\ como píir<i no es torbar á los 
compafteros, permaneciendo en un 
rir.cón raa.stio, solitario y sombrío. 

Sus compañeros t a rda ron mucho 
más en subir. 

Este tuvo que escaparse de ent re 
les brazos de su madre que loca de 
dolor y olvidada de pat r ia y orde
nanzas se empeñfiba en no dejarle 
marchar , aquel es t rechaba febril y 
nervioso á sus hermanas una y otra 
vez s o acer ta r á soltarlas; 3u;\! ha
bí i dejado caer so mano en las de 
su p<.dre f a t ándo le s A ambos valor 
pnra deshacer el dulce lazo. 

Aquí un joven quo l loraba en si 
lencio, quizás una moza, una pro
metida feliz sorprendida por la 
guerra en pleno idilio; al!i' dos ni-
ftos de luto custodiados por una an
ciana, tendiendo sus manoci tas á 
un oficial. 

En todas las por tezuelas se repi
tió la misma escena sin distinción 
de categor ías ni de galones. 

Todos aquellos hombres se iban, 
acaso pa ra no volver y la muerte 
les imponía la lúgubre igualdad. 

En t re el rumor de la muchedura-
b ie , ahogado ]»or el estrépito de 
Ir.s carretiüa.s <le equipajes, escu
chóse durante «unco minutos como 
un chasquido q'ie reco;r ía el tren: 
ei a un beáo que fue volando cie ven-
tpnílla desde el vagón de cabeza 
hasta el de cola. 

Terminó el embarque de la fuer
za y llegó el momento supremo de 
pa r t i r . 

El jefe de estación sonó un silba
to, le respondió la locomotora con 
el suyo, soltó por los desagües dos 
hirvíentes pa lmas b lancas de agua, 
el t ren echó á andar después de 
crujir sus cadenas como si se despe
reza ra , la muchedumbre en un cla
moreo frenético, saludando con sus 
pañuelos l.is mujeres, un sol.ozo y 
un v iva fueron el último adiós de 
los que se quedaban , la música del 
regimiento comenzó á tocar y por 
fin el sagrado convoy se perdió á lo 
lejos por las adujas mientras la 
gente tornábnse entristecida á la 
población. 

Ya en ruta , surgió por tema de 
coloquio la despedida: cada cual 
l levaba en su pecho mucho dolor 
y necesi taba abr i r le la vá lvu l a . 

L a opinión fue unánime entonces 
en nq'iel depar tamente donde iba 
el solitario ¡dichoso él! no tenía na
die en el raundo ni padres , ni her
manos, ni parientes^ habíase incor
porado a l regimiento ocho días an
tes: sus únicos amigos eran los ca-
m a r á d a s que par t ían con él á la 
g u e r r a ¡mejor! así se acababa de 
a h o r r a r el suplicio de separa rse de 
los seres queridos 

El último beso cruzado en el an-
áéa s in voz, á escape, es ter r ib le , 
quema el corazón como un ascua. 

No hubo un soldado que no sin
t iera honda envidia del huérfano. 

E l soli tario les dejó hab la r y. 
cuando se desahogaron, á sus an
chas Íes dijo con t r i s teza . 

—¿A que todos pensáis en vol
ver? ' 

Se es t remecie ron y se mi ra ron . 

— Pues ya lo creó. 
Ni luio solo hnbia contado con 

quedarse por allí, el amor á la vi
da se les despertaba más impetuoso 
que nunca. 

—Ya veis como sois vosotros los 
dignos de envidia , concluyó el sol
dado, porque en vues t ra pena hay 
:;'go que os sonríe: ese último beso. 
A mí nadie me espera . Lo mismo 
me dá mori r . 

Nin¿juno contestó y el coche se 
llenó de la trepidación del tren. 

Alfonso Pérez Nieva. 
18 de nov i enb re 1893. 

(I 'rohibida la reproducción. ) 

TIJERETAZOS 
Ya ha terminado IH lucha electoral sin 

grave da ¡lo. 
Salvo un.is cuantas picardías que le 

han dicho al alcalde de Sí-villa su corre
ligionario Sr. marqués de Santa Bárba
ra y el aspirante d serlo, el diputado se-
ílor Borbolla, no ha pasado nada. 

Es decir, en Sevilla. 
Por que en Linares se les hincharon 

las narices á unos electores y... aun no 
ha parecido el alcalde. 

Lo cual prueba que la elección se hi
zo en medio de la mayor armonía. 

* 
* * 

Parece ya resuelto que el general Ló
pez Domínguez vaya á Melilla h tomar 
el mando del ejército. 

Pero no irá como ministro sino como 
general. 

Bueno. 
Ahor<t que los malagueños 

se las compongan con él. 
* 

* * 
Se ha publicado un real decreto para 

que no se incorporen á sus cuerpos los 
reservistas que tengan exención legal. 

Lástima que no se haya acordado an
tes de eso el general López Domínguez. 

Hubiera hecho tres cosas buenas. 
No intranquíliz^ir á las familias. 
No molestará los reservistas ni perju

dicarles al hacer abandonar su trabajo 
que sabe Dios si lo encontrarán ahora. 

Y ahorrarle al país el dinero emplea
do en la movilización de los que ahora 
vuelvan á gastar dinero para volver á 
sus casas. 

Por ese camino no se hace inmortal el 
general López Domínguez. 

* 
La Dirección general de Comunica

ciones ha establecido, con el personal 
correspondiente, servicio diario de co
rreos entre Melilla y Málaga, admitién
dose toda cíase de correspondencia y 
valores. 

Ya era tiempo. 
No por cenvenienciasino por huma-

Unidad ha debido establecerse ese servi-
eio desde primeros de Octubre. 

Más vale tard 3 que nunca. 
* * 

En Melilla hay en la actualidad 11454 
soldados, 357 caballos y 108 cánones. 

\Y dicen que no hay moros en la cos
ta, digo, en el campo! 

Y hay que advertir que además han 
llegado los regimientos de Mallorca y el 
Infante con mu;' cerca de lOOOhombrss 
cada ano. 

«La vida es un soplo>. .: 
Así tifila su fonda de anteayer «El 

ImparciaU. 
Eso es segün ©1 color 

del cristal «on que se mira. 
El general López Domínguez dirá que 

la vida es uu disgusto. 
Y al ministro de Estado le pfrecerá 

que la vida es una complicación perma
nente. 

En cuanto á los espafioles que mira
mos la vida bajo el prisma de los im
puestos, podemos decir de ella que es 
una contribución sin medida. 

Se tiene por seguro que dentro de 
ocho ó diez días comenzarán en África 
las operaciones. 

Si, hombre, si. 
Que comiencen cuanto antes y que í 

acaben de una vez. j 
Porque es imposible pesraanecer rnás \ 

tiempo en este estado. * , 

NOTAS 
Como fatalmente era de esperar, los 

datos de nuestro comercio exterior, pu
blicados por la Dirección freneral de 
Advtanas, correspondientes ¡Y los nueve 
primeros meses del corriente año, de
muestran de manera harto elocuente por 
desgracia, que Espalla marcha precipi
tadamente á au total ruina. 

El aumento de la importación sobre la 
exportación (que es á. lo que principal
mente nos referimos), empobrece á nues
tra desdichada nación por la disminu
ción del tráííco comercial y riqueza in
dustrial, al propio tiempo que produce la 
subida de los cambios hasta la enorme 
altura, en que hoy se encuentran y quie
ra Dios que no suban más. 

La pérdida experimentada en nuestro 
comercio exterior en los tres trimestres 
que nos ocupan, alcanza á 268 millones 
de pesetas en números redondos, funes
ta cifr.'i que resulta de comparar la ex
portación con la importación, después 
de aumentar un 10 por ciento en con 
cepto de importaciones irregulares y de 
doducir do las exportaciones,, una parte 
del valor de los vinos comunes, minera
les y metales, pues sabido es que el va
lor de estos productcs no se debe contar 
en su totalidad como ingresos para el 
país. 

Durante el período que analizamos, se 
han importado cereales, harinas y le
gumbres secas por valor de mas de i;58 
millones de pesetas, loque encierra gra
vedad suma, pues no siendo suficientes 
nuestras cosechas para el consumo na • 
eional, como lo demuestren los prece
dentes datos, en viniendo periodos de se
quía ú otras calamidades equivalentes, 
sobrevendrá la mas espantosa hambre, 
porque no tendremos medios con que 
adqiiirir en el extrangero lo que no pro
duzca nuestro suelo, adquisición que en
tonces representaría el doble ó triple de 
lo que hoy necesitamos. 

El remedio de los graves males que 
consumen por momentos los pocos res
to» dé vitalidad que aun después de tan
tas desdichas conserva el pais, es difícil 
pero no imposible. Produciendo más, 
exportando menos y dando salida á pre
cios beneficiosos principalmente alvino, 
podrá interrampirse la vertiginosa ca
rrera con que marchamos al suícidi.i. 
Por desgracia, no podemos confiar gran 
cosa en tan indj^pensablcs remedies, 
desde el momento on quo nuestros go 
biernos que son los obligados en primer 
término á prestar elementos ])ara el ca
so, llevan á cabo lodo lo contrario, pues 
que sus miras y pro¡-ósitos, son Cfjnstan-
teraente opuestos á todo lo qr.»-. signifi
que el provecho y fomento de la nución. 

Si la opinión no reacciona y sacudión • 
do el marasmo que la eiierva, no hace 
cambiar radicalmente los procedimien
tos de que somos víctimas, la bancarro
ta más vergonzosa y deprimente será el 
digno remate á la antipatriótica y fu
nesta obra que desde largo tiempo lle
van entre manos nuestros gobernantes. 

Como digno complemento á las amar
gas quejas expresadas en las líneas que 
anteceden, debemos hacer notar el ere 

^'iente auínento que se observa en la cir
culación fiduciaria del Banco de EspaBa, 
aumento nunca visto,ni aun en las épo-' 
Cíis de grandes crisis por que última
mente ha pasado la nación. 

¡Todo se conjura en contra de nuestro 
porvenir financiero! 

VARIEDADES 
• Tengo uüíi prima segunda 
para guardar mis alhajas, 
y con oslo la:' renca-vo 
del guante <ie la criada. 
Mi primera, negación, .,,, 
y M\ mi tm'o, que no es mala, 
ho vi-ti) á mi g-nto echado 
y !<> li" (lulo una patada. 

GEHOaUFliOO 

ñ 
I. Truchaud. 

TKIO DE SÍLABAS 

(Kemitido.) 

Colocar una letra en cada punto de 
manera que se loa vertical y horizontal-
mente: 

1. ° Ci ud ¡u 1 es pan ol a. 
2.® Diminutivo de nombre de mu

jer. ' 
íJ. ® Nombre de mujer. 

V. D. G. 

Solucioni'íi itl 

A la charada: 
Al gerogliflco: 
Al acróstico: 

T 
0 
L 
E 
D 
0 

iiúmfíro niiteytw: 

Pepets. 
Pandero. 

i 
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i 
r 
a 
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M 
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A 

0 

s 
a 
s 
a 
s 

irsti:raa!2;M^ :-•: '•.i^xí:2zí3:s3¿30ín3»ái:mssasaE! 

Loca! y Provincial. 

MlEñllUfi. 
SUSCRIPCIÓN POPULAR PARA DO-

tar el 2." batallón de infantería de Ma
rina de este Departamento con fusiles 
Malisser: 

Pesetas. 

Suma anicrior 
n . Arturo .luán 

s .Jij-; '; ( l íU 'c í ; i A U j c i ' t . . 

» T I ;ii!.•!;->::: 1 ! • ' ; ' . •d ia . . 

•> l-Lil,;^' i i i". ' . ííuft 

Sra. \\'\ i-i '1 • Mf.ximo. . 
D . B'ivi.-,'.::'iii ' i ' , ;;-i ';il!):i. . 

» M iii;L-i {.;'i!-;-,í.i S i n t a s . 

Uno.-; S'i":..i-('-, 

D, l'i'.rnaui; , -V.i;ca. . . . 
» Binoloü; ' ; Meca. . , 
» JoSc .Meca 
» TomAs Gaioia Meca. 
» Gaspar Moca. . . . ' . 
» Antonio Noguera. . . 
» Rafael Pérez 
» Francisco Abad Mil a. 
> Dionisio Giménez. , . 
» Manuel Lluch. . . . 
» Manuel Martínez. . . 

Sra . Viuda de Gómez. . 
D. Pedro Pablo Saraos. 

> Lucas Alvar«z. . . . 
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